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    Presentación


    Prof. Dr. Víctor Luis Gutiérrez Castillo


    Universidad de Jaén


    Como es sabido, la situación de África Subsahariana plantea importantes retos y oportunidades de acción en nuestros días. Junto a la persistencia de cuestiones como la pobreza, la seguridad, el avance de los sistemas democráticos, el respeto por los derechos humanos y las dinámicas de integración regional, se abren nuevos escenarios para la colaboración internacional y el progreso del continente africano. Precisamente, por ello creemos que este es un buen momento, a pesar de las dificultades, para aunar esfuerzos y propiciar una reflexión sobre la cooperación con (y en) la región.


    Atendiendo a este interés, la Universidad de Jaén culminó con éxito el curso academico 2011/2012 el primer curso de experto en cooperación internacional con África Subsahariana, contribuyendo así a la formación de potenciales cooperantes en la región. Buenas pruebas del citado éxito son las celebraciones de ediciones posteriores y la publicación de la obra que tengo la satisfacción de prologar: una recopilación de buena parte de los trabajos de fin de curso que, en el marco de la primera edición, fueron presentados por el alumnado.


    No se pretende con esta obra realizar una investigación profesional ni un manual al uso para futuros cooperantes, sino dar fe del análisis crítico y la reflexión comprometida de un alumnado que, desde diferentes puntos de vista y con diferentes sensibilidades, han querido dejar constancia de su interés, preocupación y, en definitiva, implicación en la materia. Diversidad, pues, que constituye un eje transversal a lo largo de toda la obra que, de forma asertiva, afecta al enfoque y al perfil de los autores, pero también a los temas objeto de estudio; garantía, en definitiva, del carácter holístico que cualquier obra sobre África debe tener.


    Conviene señalar al respecto que los citados trabajos (ahora publicados) fueron tutelados por profesorado de la Universidad de Jaén, siendo defendidos ante tribunales conformados por especialistas, lo que ha dado lugar a una rica interacción en la praxis. Circunstancia ésta que nos invita a pensar que estamos ante los primeros pasos de lo que podrían ser interesantes investigaciones.


    De esta forma, con esta publicación damos un paso más en nuestro compromiso por la cooperación, y lo hacemos en el sentido más amplio de la palabra: cooperación en relación con la temática –África subsahariana– y cooperación en relación con la praxis universitaria –entre profesorado y alumnado–. De ahí que podamos afirmar, sin lugar a dudas, que todos los trabajos guardan un equilibrio entre el carácter formativo (necesario para quien los hace en este caso) y un pretendido carácter hermenéutico para quien los lee. Rasgos que, en definitiva, justifican la oportunidad de esta publicación.


    No quisiera terminar estas líneas sin resaltar el esfuerzo realizado por sus autores y autoras, a los que desde aquí quiero expresar mi más sincera gratitud por su disponibilidad e implicación, así como mi felicitación por el resultado obtenido.

  


  
    El género como herramienta de construcción de paz en la cooperación al desarrollo en el contexto de África Subsahariana


    Carmen Caballero Fuentes1


    Diputación Provincial de Jaén. Igualdad y Bienestar Social.


    INTRODUCCIÓN


    En la mayoría de los conflictos armados la población civil, a menudo, es utilizada como botín de guerra por una de las partes enfrentadas en el que los reclutamientos forzosos entre menores, el uso de la tortura y mutilaciones suelen ser la tónica habitual como consecuencia de esa “cultura de la violencia” instalada en la mayoría de los conflictos armados. Según el Fondo de Naciones Unidas para la población (UNFPA), se constató que durante el año 2009 al menos 8.000 mujeres fueron víctimas de la violencia sexual en el marco del conflicto armado que aún persiste. El conflicto armado tiene un impacto específico en las mujeres, lo que se llama “impacto diferencial” debido a los riesgos específicos y a las cargas que se les impone a las mujeres por el hecho de serlo.


    En este trabajo pretendemos abordar la dimensión de género en los procesos de Construcción de Paz (CP) y la contribución de las mujeres en dichos procesos, tanto en la prevención, gestión y resolución de conflictos como agentes activas y no solo como víctimas que invisibilizan los papeles tan importantes que desempeñan en los procesos de CP. Las aportaciones de los grupos de mujeres a la construcción de paz han sido sumamente significativas en los diferentes estudios de caso analizados, demostrando su gran capacidad de movilización, compromiso, creatividad y resistencia en el caso de África Subsahariana. Por tanto, el interés que tiene significar la dimensión de género en los conflictos armados supone desmontar la tradicional visión de éstos como realidades neutras, en tanto que la génesis de los conflictos está determinada por las estructuras de poder existentes en la sociedad en términos de género. En este sentido, cabe decir que los conflictos armados nunca son neutrales al género.


    Los procesos de negociación y Construcción de Paz se nos plantean en este sistema-mundo globalizado como una necesidad primordial e ineludible, entendiendo el impacto y la violencia que producen los conflictos armados en la población civil y de manera diferenciada en hombres y mujeres. Existe un consenso generalizado –tanto en el plano internacional como gubernamental– en la consideración de que el papel de la sociedad civil y el de las mujeres es clave en los procesos de CP. Naciones Unidas, Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD), Cooperación Española para el Desarrollo en sus Planes Directores, así como, las diferentes ONGD; afirman esta premisa. Sin embargo, continúan existiendo diferencias según el enfoque, la institución o el contexto desde el que se aborda, que reflejan formas variadas de entender y aplicar la CP desde una dimensión y enfoque de género; que sigue planteándose como un reto desde el marco internacional como desde los propios movimientos feministas y de mujeres implicadas en esta línea de acción.


    La violencia contra las mujeres es quizás la violación a los derechos humanos más extendida actualmente, que devasta vidas, fractura comunidades y detiene el desarrollo. Si partimos de que no es posible aspirar a un desarrollo sostenible sin garantizar la seguridad de cualquier sociedad, seguridad y desarrollo resultan inextricables desde la óptica del respeto a los derechos humanos y a la diversidad económica, social y cultural de todos los pueblos. Por tanto, la paz, la seguridad y el desarrollo se relacionan entre sí reforzándose mutuamente como preceptos necesarios para alcanzar los objetivos de desarrollo propuestos.


    En este trabajo pretendemos abordar la dimensión de género en los procesos de CP y la contribución de las mujeres en dichos procesos, tanto en la prevención, gestión y resolución de conflictos como agentes activas y no solo como víctimas que invisibilizan los papeles tan importantes que desempeñan en los procesos de CP. Las aportaciones de los grupos de mujeres a la construcción de paz han sido sumamente significativas en los diferentes estudios de caso analizados, demostrando su gran capacidad de movilización, compromiso, creatividad y resistencia en el caso de África Subsahariana. Por tanto, el interés que tiene significar la dimensión de género en los conflictos armados supone desmontar la tradicional visión de éstos como realidades neutras, en tanto que la génesis de los conflictos está determinada por las estructuras de poder existentes en una determinada sociedad en términos de género. En este sentido, cabe decir que los conflictos armados nunca son neutrales al género.


    El trabajo se centra por un lado en realizar un breve recorrido sobre la evolución de la CP tanto en su concepción teórica como en su marco normativo internacional más relevante que han abordado los temas de Mujeres, Paz y Seguridad. Destacaremos, igualmente, el interés en analizar la importancia del género como categoría de análisis y herramienta de CP en los contextos de conflicto con especial referencia a la Resolución 1325, así como la relevancia del mismo como eje transversal en la CP en la Cooperación Española al Desarrollo. En segundo lugar, nos aproximaremos al contexto de África Subsahariana para visualizar la importancia de las redes y movimientos de mujeres en su trayectoria en algunos casos y países como experiencias en sus aportaciones a la CP y las diferentes estrategias que han ido desplegando, nos parece de especial interés tratarlos como referencias a tener en cuenta. Finalmente, se plantearán algunas conclusiones a modo de reflexión sobre el contenido tratado.


    GÉNERO Y CONSTRUCCIÓN DE PAZ: EVOLUCIÓN TEÓRICA Y MARCO NORMATIVO AL ESTADO DE LA CUESTIÓN


    La inclusión de la dimensión de género en la agenda internacional de paz y seguridad tiene ya un largo recorrido de algo más de cuatro décadas de historia. En el marco de las Naciones Unidas, Unión Europea, otros organismos internacionales y en el caso de España, han ido avanzando en la introducción de normativas, directivas y leyes sobre mujer, conflicto y construcción de paz. Aproximándonos desde un breve recorrido por el contexto histórico normativo al estado de la cuestión, destacaremos cómo se han ido configurando las principales iniciativas llevadas a cabo en el ámbito de mujer, paz y seguridad; el papel fundamental que desempeñan las mujeres en los procesos de construcción de paz; la necesidad de visibilizarlas como agentes activos, rompiendo con los estereotipos tradicionales que se les ha asignado en los conflictos armados y la importancia que ha ido adquiriendo el género como eje transversal en la Cooperación al Desarrollo, con especial referencia a la Cooperación española.


    Evolución conceptual y normativa sobre Construcción de Paz y Género


    La propia configuración de construcción de paz como concepto,(peace building), ligada a la noción de paz y conflicto, ha ido cambiando en las últimas décadas entendiendo que la propia naturaleza de los conflictos es compleja y sujeta a cambios según el contexto político, económico, social y cultural del momento. En la década de los sesenta –periodo en el que aparece la investigación para la paz como disciplina– algunos académicos, investigadores y activistas avanzaron hacia un concepto más amplio de paz relacionándola con la justicia social, la igualdad y el diálogo (LEDERACH, 1995; 1998; GALTUNG, 1969). Frente a la “paz negativa” entendida como ausencia de violencia, se propuso “la paz positiva” como un proceso complejo a medio y largo plazo relacionado con los derechos humanos, el desarrollo y el respeto del medio ambiente, lo que actualmente viene a denominarse “desarrollo sostenible”2.


    En este periodo, en el avance hacia su conceptualización y elementos a tener en cuenta en las diferentes dimensiones y acepciones que tiene la CP, se plantearon los enfoques de “abajo a arriba” (bottom up approaches), que parten del individuo y de sus necesidades; en la sociedad centrada en las causas estructurales de los conflictos (BOULDING et alii., 1995). Uno de los aportes más relevantes fue el de Johan Galtung (1969) en los conceptos de violencia directa estructural y violencia cultural3 además de la relación que establece en las llamadas 3 R: la Reconstrucción tras la violencia, la Reconciliación de los actores enfrentados y la Resolución del conflicto subyacente (GALTUNG, 1998).


    El concepto de CP fue asumido en el discurso oficial de Naciones Unidas con Boutros-Ghali, Secretario General de la Institución cuando en junio de 1992 emitió el informe “Una agenda para la Paz” (A/47/277, S/24111). En dicho informe introdujo una serie de conceptos y enfoques que han sido claves en la referencia de este ámbito: la diplomacia preventiva, las operaciones de mantenimiento de la paz (peace-keeping), las operaciones de imposición de la paz (peace-making) y la construcción de la paz (peace-building).


    Otras contribuciones posteriores como las de la Comisión Carnegie para la Prevención de conflictos letales, el informe Brahimi, el Informe del Secretario General sobre Prevención de Conflictos (2001), las propuestas de la Unión Europea en el marco de su política Exterior y de Seguridad Común, así como diversas iniciativas de la sociedad civil, han ido ampliando el enfoque de la CP.


    Todos estos aportes han ido conformando el marco de la CP y que se sustenta en tres ejes principales: prevención de conflictos, gestión de conflictos y rehabilitación postbélica4. Estos ejes no suponen establecerlos de forma separada en los procesos de paz sino que la CP permite abordar los conflictos armados desde un enfoque holístico, considerando el conflicto en su conjunto en cada una de las fases.


    Actualmente algunas tendencias en la investigación sobre la CP se orientan en diferentes perspectivas como las que plantea (Knight, 2003) que va desde la política, económica y exceso de armamentismo, hasta la tendencia centrada en una cultura de la violencia o una cultura de la paz, de una cultura de reacción a una cultura de prevención antes de que ocurran los conflictos. El colapso del estado en Somalia, el genocidio en Rwanda y la limpieza étnica en la antigua Yugoslavia llevaron a muchos investigadores de la construcción de paz a ampliar su horizonte de análisis (MARTÍNEZ, 2008: 12).


    Sin embargo, el género como dimensión a tener en cuenta en la CP en las investigaciones relacionadas no empieza a tomar verdadero protagonismo en el ámbito académico hasta la década de los ochenta. El aumento del interés académico en el nexo entre género y seguridad también se manifiesta en una intensa actividad sobre el continente africano durante los noventa. Será en el año 2000 cuando los esfuerzos por visibilizar la contribución de las mujeres en la CP culminen con la resolución 1325 del Consejo de Seguridad de la ONU sobre Mujeres, Paz y Seguridad.


    Actualmente los conflictos internos que se producen dentro de los propios países que ya no se libran entre grandes ejércitos, sino que intervienen múltiples actores armados y en los que más del 90% de las víctimas son civiles con un fuerte impacto en las mujeres5. Estas “nuevas guerras”, siguiendo a KALDOR (2001), tienen un fuerte impacto social y dejan sociedades rotas y desestructuradas marcadas por una cultura de la violencia. No solo el número de víctimas es muy elevado, sino el número importante de refugiados y desplazados internos, que en algunos países como Sudán alcanza la cifra de 5,8 millones de personas (FISAS, 2008:11).


    Los cambios en la naturaleza de los conflictos como resultado del imparable proceso de globalización pone en evidencia cómo el estallido de la violencia, aparentemente local, provoca efectos multiplicadores que afectan a la comunidad internacional en su conjunto. El fenómeno de la globalización implica, desde la perspectiva de la construcción de paz, la asunción de que la seguridad propia solo puede derivarse de la seguridad de los demás. En este sentido, parecía imponerse un nuevo paradigma que apostara por el enfoque del multilateralismo y la articulación de todo tipo de instrumentos, políticos, económicos, sociales y culturales que pudieran atajar las causas profundas de los conflictos y del subdesarrollo. Será la Cumbre del Milenio, en septiembre de 2000, y los ODM los que sean entendidos como iconos de este enfoque que abriría el nuevo planteamiento de seguridad y desarrollo.


    Adentrándonos en el marco normativo en referencia a la integración del género en los procesos de CP, el género como categoría analítica y su dimensión en los conflictos armados comienza a hacerse notable en la década de los 80 y con un posterior impulso a partir de los noventa. Los primeros esfuerzos para abordar la situación de las mujeres en los conflictos armados fueron realizados por la Comisión de la mujer en 1969, en la que se planteó la necesidad de prestar una atención especial a las mujeres y niños en las situaciones de emergencia y en el transcurso de la guerra. Desde entonces se han realizado cuatro conferencias de Naciones Unidas sobre la Mujer que marcan el inicio en la lucha y el establecimiento de vínculos entre igualdad de género, desarrollo y paz; México (1975), Copenhague (1980), Nairobi (1985) y Beijing (1995).


    A continuación mencionamos algunos de los documentos y declaraciones más significativas que sirvieron de precedente al marco normativo sobre mujer, paz y seguridad que culminará con la Resolución 1325 como punto de inflexión importante en el reconocimiento del papel de las mujeres en la CP en la que posteriormente nos detendremos en su análisis:


    La Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra las Mujeres (CEDAW)


    La aprobación en 1979 de esta Convención supuso la culminación de los esfuerzos realizados en la lucha por la igualdad y en promover los derechos de las mujeres. La lucha de muchas mujeres y los movimientos en favor de sus derechos fue significativa para sacar adelante dicha Convención. La Convención establece no solo una declaración internacional de los derechos de las mujeres, sino también un programa de acción para que los Estados garanticen el goce de estos derechos, estando obligados a poner dichas provisiones en práctica promoviendo cambios en sus legislaciones nacionales, así como a la presentación de informes nacionales al menos una vez cada cuatro años6. Hasta el momento la Convención ha sido ratificada por 188 países. El texto no tiene ningún artículo específico referido a la violencia contra las mujeres, cuestión que ha estado presente hasta que el Comité adoptó la Resolución 1825 sobre la violencia contra las mujeres, que establecía la inclusión de información sobre la situación de las mujeres en los informes anuales, así como las medidas adoptadas por los Estados para prevenir y protegerlas de la violencia.


    La IV Conferencia Internacional de las Mujeres celebrada en Beijing (1995)


    En esta conferencia, se determinó que los conflictos armados sobre la mujer suponían una esfera de especial preocupación, subrayando la necesidad de la participación de las mujeres en la resolución de los conflictos. Se creó una Plataforma de Acción como instrumento para la puesta en práctica de objetivos estratégicos para prevenir la violencia contra las mujeres haciendo un llamamiento internacional para reforzar las normas de Derecho Internacional. La Condición Jurídica y Social de la Mujer de las Naciones Unidas propuso a los gobiernos y comunidad internacional la incorporación de la perspectiva de género en todas las políticas y los programas pertinentes.


    En 1994, la Comisión de Derechos Humanos designó un Representante Especial sobre la violencia contra las mujeres, que recogió los abusos sexuales y la violencia que sufren las mujeres en los conflictos armados, contribuyendo así a una mayor concienciación sobre la problemática y la necesidad de intervención. Los representantes especiales de la RD del Congo y Ruanda, entre otros, han informado sobre la violencia sexual como patrón habitual de comportamientos de los actores armados. Prueba de ello es la información publicada por el Fondo de Naciones Unidas para la población (UNFPA), constatando que durante el año 2009 al menos 8.000 mujeres fueron víctimas de violencia sexual en el marco del conflicto armado en RD Congo7. Otras reuniones y declaraciones siguieron a la Conferencia de Beijing, como la Resolución del Parlamento Europeo sobre la Participación de las Mujeres en la Resolución pacífica de los conflictos (2000), hasta la aprobación de la Resolución 1325 que nos merece un análisis más pormenorizado.


    Especial referencia a la Resolución 1325 sobre el papel de las mujeres en la Construcción de Paz


    En octubre de 2000, por primera vez el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas discutió y aprobó la Resolución 1325 en relación con las mujeres y los conflictos bélicos. En ella se insta al Secretario General y a los Estados miembros a actuar para lograr una mayor inclusión de las mujeres en los procesos de construcción de la paz y la reconstrucción posconflicto.


    Destacamos algunos de los puntos a los que hace referencia la Resolución:


    −Insta al Secretario General de la ONU y a los Estados miembros a garantizar un aumento de la representación de las mujeres en todos los ámbitos de la CP, incluyendo la prevención, gestión y la Resolución de conflictos.


    −Expresa la voluntad del Consejo de Seguridad de incorporar la perspectiva de género en las operaciones de mantenimiento de paz.


    −Pide a todos los actores involucrados en unas negociaciones de paz la inclusión de la perspectiva de género en los acuerdos de paz.


    −Llama a todas las partes involucradas en los conflictos a la adhesión al derecho internacional, el fin de la impunidad y la adopción de medidas para proteger a las mujeres.


    −Alienta a considerar las necesidades de las mujeres y las personas dependientes en los procesos de Desarme, Desmovilización y Reintegración.


    −Voluntad de garantizar que las misiones del Consejo de Seguridad de la ONU tengan en cuenta la dimensión de género y lleven a cabo interlocuciones con los grupos de mujeres locales e internacionales.


    En el año 2002, en el estudio sobre “Mujeres, Paz y Seguridad”, se examinó la perspectiva de género en todos los procesos de paz y permitió profundizar sobre el impacto de los conflictos de manera desigual sobre hombres y mujeres, así como la contribución de las mujeres en zonas de conflicto a la seguridad y bienestar de sus comunidades.


    En cuanto a los avances en el desarrollo de la Resolución, se han desarrollado múltiples iniciativas hasta la actualidad como la puesta en marcha de los Planes de Acción Nacional (PNA). Entre algunos países del continente Africano que cuenta con la aprobación de PNA se encuentra la RD Congo, Rwanda, Sierra Leona, Côte d'Ivoire, Uganda y Liberia. Las propuestas principales a las que hacen referencia estos Planes van dirigidas al aumento de participación de las mujeres en temas de paz y seguridad, el cumplimiento de las leyes relativas a la promoción de la mujer y la equidad de género, entre otros8. En Europa, 15 países han desarrollado planes de acción para implementar la Resolución 1325 y entre ellos España en el 2008 que elaboró el Plan de Acción del Gobierno de España para la aplicación de la Resolución 1325 sobre Mujeres, Paz y Seguridad. Es evidente en el citado plan, elaborado por el gobierno español en su momento, el claro compromiso e implicación en acometer las acciones y medidas necesarias para hacer efectiva la Resolución 1325, implicando a la sociedad civil en la inclusión de la perspectiva de género en todas las actuaciones diseñadas.


    Otro de los avances a destacar en esta resolución, ha sido la creciente participación de las mujeres en la toma de decisiones y en las operaciones de mantenimiento de la paz, el desarrollo de herramientas y marcos de planificación posconflicto teniendo en cuenta la perspectiva de género, así como la importancia de la violencia sexual en situaciones de conflicto. En esta línea de desarrollo, Naciones Unidas ha creado el grupo de personas expertas sobre el papel de las mujeres en la paz y seguridad cuya directora ejecutiva es la representante de la ONG “Femmes Africa Solidarité”. Entre sus funciones destaca la de llevar a cabo consultas de manera amplia con organizaciones de la sociedad civil y la de promover un aumento de los recursos dedicados a la protección de las mujeres y una mayor participación directa de éstas en la CP9.


    De igual modo, la declaración de Dakar para la implementación de la Resolución 1325 ha supuesto un impulso importante en cuanto al compromiso adquirido por 16 países de África occidental10 por la cual se comprometen a su puesta en práctica y a la necesidad de participación efectiva de las mujeres en los procesos de paz, protección de mujeres y niñas de la violencia sexual derivada de los conflictos bélicos.


    Sin duda, se ha producido un gran avance desde la aprobación de la Resolución 1325 en las iniciativas y esfuerzos por parte de Organismos Internacionales y grupos de acción liderados por mujeres para su cumplimiento. Sin embargo, algunas de las críticas que se vierten al respeto en el estudio elaborado por BELL, CHRISTINE y CATHERINE O'ROURKE (2010)11, ponen de manifiesto que, si bien es cierto que se apreció la mención de las mujeres en los acuerdos firmados después de la aprobación de la Resolución en el año 2000, pasando de un 11% a un 27%, las autoras del estudio concluyeron que aún queda mucho camino por recorrer antes de que los acuerdos de paz incluyan de forma sistemática la perspectiva de género.


    El género como herramienta en la Construcción de Paz: deconstruyendo estereotipos


    El género como categoría analítica no pasa inadvertida en las interacciones con el conflicto armado y en los que conviene precisar y visibilizar su conceptualización en las relaciones de poder que se generan en los conflictos armados. Entendiendo que dicha categoría pone de manifiesto las desigualdades entre hombres y mujeres como construcción social y cultural y no como resultado de la naturaleza o de las diferencias biológicas. La perspectiva de género busca evidenciar que las diferencias entre hombres y mujeres son una construcción social producto de las relaciones de poder desiguales que se han ido estableciendo históricamente en el sistema patriarcal. Tiene, por tanto, su objetivo en demostrar la naturaleza histórica y situada de las diferencias sexuales como la división sexual del trabajo y el poder.


    La categoría de género en la investigación social sobre la guerra es definitiva, en tanto que se ubica en el modelo patriarcal como vía para afrontar las diferencias y los conflictos desde los determinantes masculinos (MESA DE TRABAJO, MUJER Y CONFLICTO ARMADO, 2003: 15). En el contexto de los conflictos armados se evidencia cómo se establecen las diferencias e inequidades de género que tradicionalmente han caracterizado los ámbitos económicos, políticos y culturales. Siguiendo a CIFUENTES (2009: 129), la dimensión de género es fundamental para entender cómo ésta penetra en las estructuras y las lógicas del conflicto armado.


    Según SCOTT (1990), el género es el campo primario, persistente y recurrente en el que se articula el poder. Los análisis de género tienen alcances políticos en íntima relación con los contextos de conflicto armado, es decir, mediante formas particulares y contextualizadas en las que la política construye el género y el género construye la política (Scott, 1990: 49). En este sentido, el género debería abordarse como categoría central en la comprensión del conflicto armado, tanto en el análisis académico como en los diferentes análisis que se realizan desde diferentes organizaciones e instancias político-administrativas.


    Los contextos de conflicto están impregnados por concepciones de género y prácticas sociales que se sustentan en normas y significados que se suelen reproducir en la vida cotidiana. El conflicto armado tiende a exacerbar y a representar el mantenimiento de la asimétrica distribución de poder entre hombres y mujeres, tanto de quienes participan en los grupos armados como de quienes soportan los efectos de estar ubicados en zonas de conflicto. Si bien muchas mujeres encuentran en los grupos armados una oportunidad de reivindicación y visibilidad de sus capacidades deconstruyendo los tradicionales roles afectivos y domésticos, dicha ubicación no supone en la práctica una equidad de género o influencia política relevante, estando sujetas a una posición de subordinación.


    Estudios de caso analizados por algunos autores confirman dicha posición, como los llevados a cabo por la Agencia de la Cooperación y la Investigación en el Desarrollo (ACORD) en Angola, Sudán, Somalia y Uganda, que muestran que aunque los conflictos han ampliado los roles económicos de las mujeres y les han brindado más autonomía, ello raras veces ha conducido a una mayor influencia política o más equidad de género. Las relaciones cotidianas dentro del hogar fueron prácticamente el único ámbito en que se observaron cambios, pero sería demasiado pronto decir si esto perdurará a largo plazo (El-Bushra, El-Karib y Hadjipateras, citado por El-JACK, 2003:17). Los tradicionales roles de masculinidad y feminidad atribuidos por el modelo patriarcal imperante, que no deja lugar a dudas la función que debe seguir desempeñando la mujer, como así pone de manifiesto Castellanos “[…] En nuestra cultura, donde la socialización de las mujeres gira en torno al culto de la maternidad, ellas padecen la pérdida de la relación materno-infantil como un duelo severo y constante [...]” (CASTELLANOS et al., 2001: 177-178).


    Se ha constatado en toda la literatura revisada, y en el análisis realizado por numerosos autores/as sobre la temática de género y CP, que los conflictos armados no son nunca neutrales al género. Las mujeres y menores siguen siendo los más vulnerables en contextos de conflicto, ya sea por desplazamiento, pobreza, violencia con base en el género. Sin embargo, la identidad de las mujeres representadas como “víctimas” a lo largo de todo el proceso de los conflictos, ensombrece los papeles importantes que desempeñan en los procesos de CP.


    La paz como valor universal que todas las sociedades por principio anhelan sigue cuestionándose como un asunto identitario al sexo debatiéndose acerca de la contribución de las mujeres a la CP, obviando que éstas han estado presentes a lo largo de la historia –sin por ello caer en afirmaciones esencialistas– involucrando al conjunto de mujeres, como también ocurre en el caso de los hombres. A lo largo de la historia las mujeres han sido cómplices de forma especial, alentando a los hombres a comportarse como héroes; las mujeres han participado y lo siguen haciendo en guerrillas y grupos armados como combatientes y han dado apoyo de diversas formas al ejercicio de la violencia. No por ello hay que dejar de constatar que actualmente la mayoría de acciones violentas que se cometen en el mundo son propiciadas por los hombres frente a las mujeres, que siguen teniendo un protagonismo en iniciativas a favor de la paz tanto en el pasado como en el presente. Pese a los hechos constatados históricamente y en el presente, la asociación simbólica entre mujeres y paz se mantiene de forma persistente. A las mujeres se les sigue asociando como “sujeto pasivo” que hay que proteger y por lo que se debe luchar, asociaciones que tiene un importante calado en el imaginario colectivo; lucha, violencia y guerra forman una trilogía adscrita a los hombres.


    Estos valores asignados y que van conformando los tradicionales modelos identitarios de género vienen a justificar una serie de supuestos que cristalizan en la realidad en forma de exclusión. La naturalización y su carga de determinismo biológico es un método de legitimación social de la desigualdad con repercusiones profundas que actúan en contra de la libertad humana y el cambio social (MAGALLÓN, 2008). Ejemplo de ello son algunos de los estereotipos asociados al género basados en la naturalización de los sexos en los que se ha ido atribuyendo valores dicotómicos diferenciados a hombres y mujeres; público-privado, razón-sentimiento, naturaleza-cultura, actividad-pasividad, producción-reproducción, entre otros, estableciendo jerarquías y atributos diferentes que ejercen su efecto en el ámbito de los conflictos y de la CP en el binomio mujer-pacífica y hombre-violento. En contextos de conflicto las representaciones tradicionales de la feminidad se mantienen; de las mujeres se espera que asuman los roles en el sustento socio-emocional de la familia, sino también de soporte económico y de apoyo incondicional a los hombres en el estereotipo marcado deentrega y abnegación por los otros. En los estudios y análisis sobre las mujeres en los procesos de paz y conflictos se puede apreciar cómo se les posiciona en los estereotipos tradicionales. En unos casos, como señala WEST (2005)12 las mujeres son vistas como forzadas por su propio grupo a participar en el conflicto armado, mediante la manipulación de sus sentimientos, y en otros, se alude a que el hecho de ser víctimas del enemigo y la búsqueda de venganza serían razones principales de su participación en la violencia.


    Si bien, algunas feministas han puesto de relieve que las actividades de CP de las mujeres reciben muy poco reconocimiento en el periodo de reconstrucción (ANDERLINI, 2000; ENLOE, 2000), también es cierto que a las mujeres que fueron combatientes activas no se les permite participar, como líderes, en el desarrollo de procesos de transición y reconstrucción. Suelen ser ignoradas en las asociaciones de veteranos, donde el reconocimiento de su apoyo se reduce a los lazos de sangre de los hombres combatientes (FARR, 2005); es decir, son reconocidas solo como madres, hermanas, esposas o hijas. Roles y estereotipos que quedan anclados en los contextos de conflicto como fiel reflejo de la complejidad de las ideologías y los múltiples papeles que éstas desempeñan en contextos de conflicto y guerra.


    Así pues, es necesario incorporar las nociones de agencia y autonomía para entender la compleja variedad de motivaciones que pueden llevar a las mujeres a participar activamente en los conflictos armados y a llevar a cabo actos de violencia no convencional. No se trata de mantener que las mujeres son más o menos pacíficas ni mejores que los hombres, sin que por ello impida el reconocer que la causa por la paz es uno de los movimientos políticos que más mujeres ha movilizado en el último siglo, desterrando el encasillamiento tradicional de las mujeres como víctimas de los conflictos armados, sin capacidad de agencia propia y sin un papel relevante en el ámbito político, económico, social y cultural.


    La integración de género, según lo analizado, significa no solo el interés de las mujeres por unirse a los enfoques de CP ya existentes, sino desafiar la manera en que los gobiernos, las organizaciones de paz y seguridad gubernamentales y regionales, como otros actores de la sociedad civil, emprendan su trabajo para que todos en cada nivel, en cada proyecto de CP utilicen una lente de género al planificar, implementar y evaluar el trabajo realizado13.


    En lo referente a la incorporación de género como eje transversal en la Cooperación Española, tanto en el segundo como en el tercer Plan Director se incorpora el género otorgándole un carácter de doble prioridad; como prioridad horizontal y como sector específico para favorecer el empoderamiento14 de las mujeres en la lucha contra la pobreza. Según la EGD (Estrategia de Género en Desarrollo), tiene un carácter inclusivo puesto que incorpora a las mujeres de todo el mundo y de todas las condiciones sociales (LAGARDE, 1997). La inclusión no implica la exclusión de los varones, sino su necesaria integración.


    En esta línea la Cooperación Española al Desarrollo, ha incorporado tres documentos fundamentales en la transversalización de género en la Cooperación Española y en la CP de manera más específica, a partir del primer Plan Director: 1) Estrategia de la Construcción de la Paz de la Cooperación Española para el Desarrollo; 2) Estrategia de Género en Desarrollo de la Cooperación Española; 3) Plan de Acción: Mujeres y Construcción de la Paz de la Cooperación Española. Estos tres documentos suponen un marco conceptual y estratégico de referencia en la transversalización del enfoque de género, siendo la Estrategia de Género en Desarrollo el instrumento básico en el que se articulan las orientaciones y líneas fundamentales para la incorporación del género en los documentos de Estrategia Sectorial (DES)15.


    Sin entrar en profundidad en lo que supone la estrategia de Género en la Cooperación Española en los documentos referidos, por la extensión que requeriría su tratamiento, el esfuerzo realizado en periodos anteriores por crear los instrumentos normativos y de acción mencionados debe de continuar su consolidación y avance hacia el desarrollo de políticas y programas para que hombres y mujeres se puedan beneficiar de manera transformadora y equitativa en todas las esferas, política, económica y social. En este sentido y desde una perspectiva de género, la noción de paz ha de extenderse a las nociones cotidianas de las mujeres, por el mero hecho de serlo, siguen siendo víctimas de una violencia que en la mayoría de los casos queda impune y que se manifesta de diferentes formas, directa, simbólica y estructuralmente, como se ha ido señalando. Las iniciativas y movimientos de mujeres por la paz en todo el mundo, y en el caso que nos ocupa en referencia al caso de África Subsahariana, deben tomarse en consideración por su demostrada eficacia de éxito en los procesos de CP, basándose en estrategias de inclusividad y colaboración como a continuación ilustramos a modo representativo en algunos estudios de caso.


    LAS MUJERES Y LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ EN EL CONTEXTO DE ÁFRICA SUBSAHARIANA


    Los conflictos armados en África son uno de los grandes problemas que siguen azotando a este continente. La radiografía “oficial” es bastante contundente: África ha sido la principal plataforma de conflictos armados durante el siglo XX; más de dos tercios de los países africanos han experimentado conflictos en los últimos 25 años y más de la mitad de esos estados se encuentran actualmente en fase de posconflicto. Sin embargo, y lejos de caer en un discurso pesimista, los conflictos no son neutrales al género por su impacto diferencial y la complejidad que adquiere en las diferentes estructuras que lo atraviesan. La violencia de género aunque sigue persistiendo y –no pasa desapercibida– también es asumible la escasa visibilidad que las iniciativas y procesos de paz que muchas mujeres están protagonizando en el continente africano, sobre todo si se compara con el protagonismo concedido a la guerra y la violencia en todo momento o bien al papel pacificador de actores internacionales. El papel de las organizaciones de mujeres, de la sociedad civil o de organizaciones regionales en África son esenciales en los diferentes procesos de paz y en la mejora de las condiciones sociopolíticas de muchos países. No obstante, esta presencia ha sido preocupantemente invisibilizada.


    La trayectoria de los movimientos de mujeres en la Construcción por la paz en África Subsahariana: una visión desde lo local


    La trayectoria de los movimientos de mujeres en África parte de la primera Conferencia Mundial de la Mujer celebrada en México en 1975, en este contexto se crea el Centro Africano para la Mujer (ACW), actualmente conocido como el Centro Africano para el Género y el Desarrollo (ACGD). Este centro es la estructura regional que se ocupa de las cuestiones de género y de los avances de la mujer dentro del Sistema de Naciones Unidas en África.


    Los Tratados Internacionales impulsados por Naciones Unidas han sido muy importantes para el desarrollo de las Mujeres en África. La tercera Conferencia Mundial de la Mujer celebrada en Nairobi en 1985 posibilitó que las mujeres del Hemisferio Sur alzaran sus voces dentro de la agenda mundial.


    El Comité Africano para la Paz y el Desarrollo muestra el impulso que las organizaciones de mujeres están adquiriendo tanto a nivel regional como subregional en el continente africano. Ilustramos algunos ejemplos de movilización de mujeres y trabajo en red a modo representativo:


    •Acciones contra la violencia sexual como arma de guerra; organizaciones de mujeres de seis países africanos –Sudán, Zimbawue, Rwanda, Burundi, Liberia y Guinea– liderado por “Gender is My Agenda”, demandaron que se investigara el incremento de la violencia sexual contra las mujeres que estaba teniendo lugar en la región sudanesa de Darfur. Las representantes de más de 40 ONG africanas llevaron a cabo esta petición durante la celebración de la cumbre de la UA en Uganda en julio de 2010 (Escola Cultura de pau, informe de alerta 2011).


    •Participación en los procesos de diálogo y planes de desarme; los casos de Senegal y Kenya recientemente son ilustrativos. En Senegal, organizaciones de mujeres publicaron un manifiesto reclamando el inicio de un proceso de diálogo entre el Gobierno y el grupo armado MFDC. En el caso de Kenya, el Gobierno local de Wajir aceptó el plan de desarme y control de armas ligeras presentado por la organización de mujeres de la zona de Wajir, Frontier Indigenous Network. La campaña sobre armas ligeras de esta organización ha estado liderada por mujeres que cuentan con amplia experiencia en la mediación en conflictos entre clanes, especialmente entre los indígenas “sakuye” y otras comunidades ganaderas.


    •Participación creciente en las mesas de negociación en los procesos de paz y en las Comisiones de la Verdad y Reconciliación; en el caso de Burundi, la ONG “CARE” lleva impulsando desde hace años diversos programas que tienen como objetivo reducir la violencia de género en el país e incrementar el empoderamiento de las mujeres. Uno de ellos, llamado “Abatangamuco” consistente en el relato de las vivencias de los hombres que habían sido maltratadores en el pasado y su proceso de rehabilitación ante sus respectivas comunidades para servir de ejemplo a otros hombres. Miles de mujeres se han beneficiado hasta el momento de este programa a través de sus más de 290 grupos de ayuda. Otro programa de CARE se centra en el impulso del empoderamiento de las mujeres mediante la implementación de una estrategia de movilización a nivel nacional para que éstas participen en procesos electorales.


    •Otra experiencia de movimientos de mujeres por la paz en el caso de Liberia es la de WIPNET “La Red de Mujeres para la Construcción de la Paz”(Women in Peacebuilding Network). Desde el año 2001, esta organización desarrolló un manual de entrenamiento sobre construcción de la paz; ayudó a organizar numerosas redes regionales de mujeres para la paz y organizó talleres de entrenamiento, conferencias y otras reuniones, entre otras muchas iniciativas. Ha participado en actividades a nivel regional por la CP y la democracia en países como Nigeria, Guinea-Bissau, Senegal, Gambia y Mali. El papel que WIPNET desempeñó en el proceso de paz en Liberia ha sido su éxito más significativo.


    •Los casos de Somalia16 o Darfur también están bien documentados en la implicación de las mujeres en procesos informales de CP. En el caso de Somalia, sirvió para que las mujeres a través de matrimonios entre clanes actuaran como intermediarias entre clanes enfrentados.


    Estos son algunos de los ejemplos que muestran la importancia de las redes de mujeres en África, sus aportaciones e incesante lucha por librar la paz y ayudar a las mujeres y población civil en situaciones de violencia, así como en los procesos de Desarme y Reconstrucción de sus comunidades en el periodo de posconflicto. Todos estos ejemplos nos demuestran que las mujeres han tenido que librar sus propias batallas por estar en las mesas de negociaciones.


    Uno de los desafíos es formalizar en los procesos de paz el papel informal llevado a cabo por las mujeres en la CP, teniendo en cuenta que el descuido de las cuestiones de género sigue planteando un posible conflicto (CAPRIOLI, 2000); y que en las sociedades en las que los roles de género son relativamente más igualitarias, habría una mayor capacidad doméstica o capital social para el éxito de la CP en tanto que supone la apropiación local y la acción particular de las mujeres (GIZELIS, 2009). En esta línea consideramos que las ONGD pueden y deben desempeñar un papel importante como apoyo y agentes de intermediación a las organizaciones y grupos de mujeres en los procesos de prevención de conflictos, construcción de paz y rehabilitación en zonas de posconflicto teniendo en cuenta las normas de género en cada contexto cultural.


    Las ONGD como agentes en la promoción y el desarrollo humano se deben al reto de no convertirse en agentes de la globalización neoliberal como apuntan algunos autores como (HUDSON, 2011; MATEOS, 2011; CHABAL, 2007 et alii.), sino que presenten fórmulas alternativas de desarrollo; trabajar en contextos más comprometidos con los saberes locales y formas locales de transformar los conflictos violentos, en el marco de los estudios poscoloniales (OMAR, 2008) y de posdesarrollo (SACHS, 1996; 1993). En cualquier caso, y tomando de nuevo la clave de ANDERSON (1999): no hacer más daño del que pretendemos aliviar.


    CONCLUSIONES


    La Construcción de Paz es ineludible en el actual marco en el que se desarrollan los conflictos por la complejidad que han ido adquiriendo concretamente en África Subsahariana. Los conflictos y las llamadas “nuevas guerras” ya no pueden abordarse desde los discursos monocausales tomando como referencia únicamente el factor identitario y étnico, el papel de los recursos o la fragilidad de los estados, entre otros, sino que, y según el análisis efectuado por la mayoría de los estudios revisados, deben abordarse desde diferentes dimensiones por su carácter polimorfo en lo que al contexto de África subsahariana se refiere. Las dimensiones económica, antropológica, histórica, política e internacional deben confluir en el análisis que se haga, pero además sin perder la perspectiva de que no existe una teoría que pueda explicar el origen y desarrollo de los conflictos armados en África, como bien apunta Mateos Martín (2011), sino que cada contexto de conflicto presenta características y especificidades propias y, en ocasiones, no generalizables. Es por ello que los procesos de CP requieren tener en cuenta dichas particularidades, encaminara desde la lógica de dichos contextos y con los actores locales como protagonistas tomando dimensión de género como una herramienta básica imprescindible.


    En la mayoría de los conflictos armados está demostrado el impacto que ejercen sobre la población civil y con especial diferenciación sobre las mujeres y menores. Resultan particularmente alarmante las violaciones masivas a mujeres, la violencia sexual como arma de guerra se ha ido convirtiendo, en la mayor parte de las zonas en conflicto, en la norma habitual en África Subsahariana. Estos ataques a los Derechos Humanos de las mujeres no pueden quedar impunes y excluidos de posibles amnistías que se produzcan en los procesos de paz.


    El impulso y la lucha que están llevando a cabo las organizaciones de mujeres africanas en el marco regional e internacional a través de su acción en red, deben de servir de referencia a los diferentes actores multilaterales, regionales y locales para su inclusión en las mesas de negociación y los procesos de Construcción de Paz.


    La exclusión de las mujeres en los procesos de negociación sigue siendo un caballo de batalla y que, paradójicamente, contrasta con el papel que desempeñan las mujeres en los procesos de Construcción de Paz, participando activamente en iniciativas de rehabilitación posbélica, promoviendo la cultura de paz y la reconciliación; desempeñando un papel clave en el sostenimiento de la vida de sus comunidades. Así queda suficientemente documentado y constatado a través de los estudios de caso, en los que no dejan de proliferar las acciones y reivindicaciones en las que las mujeres siguen librando la paz contribuyendo a la resolución pacífica de los conflictos armados, utilizando todo tipo de estrategias y conocimiento del contexto en el que actúan. Su puesta en valor debe seguir siendo el reto no solo para las mujeres sino para toda la sociedad civil, gobiernos, agenda internacional y ONGD en África Subsahariana, tomando como referencia el instrumento normativo de la Resolución 1325 como herramienta de reivindicación permanente.


    La dimensión de género, por tanto, se convierte en la categoría central en el conflicto armado para entender cómo penetra en las estructuras y lógicas de éste. No solo pone de manifiesto el impacto diferenciado entre los géneros, sino que vislumbra cómo se estructuran y jerarquizan las relaciones de poder en un contexto social determinado como en las relaciones políticas, económicas, sociales y culturales. En este sentido, la integración de género significa no solo el interés de las mujeres a unirse en los enfoques de CP ya existentes, sino desafiar la manera en que los gobiernos, las organizaciones de paz y seguridad gubernamentales, regionales, junto a la sociedad civil, en cada proyecto de CP utilicen una lente de género al planificar, implementar y evaluar el trabajo realizado.


    La integración de género en los proyectos de Cooperación al Desarrollo como eje transversal no solo puede quedarse en una mera declaración de intenciones sobre el papel: Los marcos normativos, estratégicos y de orientación para la planificación ya están acordados, están ahí, pero el desafío debe ser su puesta en práctica sobre el terreno, y para ello es requisito ineludible no solo la toma de conciencia sino la preparación teórico-práctica necesaria como aval para la planificación e implementación de proyectos; teniendo en cuenta la complejidad que conlleva la intervención en zonas de conflicto como en los diferentes procesos que requiere la Construcción de la Paz.


    Seguridad y desarrollo resultan inseparables, partiendo de la premisa de que no es posible un desarrollo sostenible en cualquier sociedad sin la seguridad. Paz, Seguridad y Desarrollo están interrelacionados. Un desarrollo en términos de sostenibilidad entendido en el marco del respeto a los Derechos Humanos y el de la seguridad del conjunto de la población potencialmente afectada por la violencia. Un desarrollo que tome referencia central al ser humano en garantizarle unos niveles adecuados de bienestar y seguridad, sin dejar de lado prioridades como la equidad de género y la protección de los derechos de las minorías.
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    Notas al pie


    
      
        1 Diputación Provincial de Jaén. Igualdad y Bienestar Social. Este trabajo es una síntesis del TFE presentado en su día en el Experto Universitario de Cooperación Internacional al Desarrollo con África Subsahariana, impartido por la Universidad de Jaén en el curso 2011/2012.

      


      
        2 Este enfoque forma parte de la estrategia española de CP de la Cooperación Española para el Desarrollo, en la que se enfatiza el respeto de los derechos humanos y el de la seguridad humana del conjunto de la población potencialmente afectada por la violencia, desde una perspectiva orientada a la consecución de unos niveles adecuados de bienestar y seguridad para cada ser humano, sin dejar de lado prioridades transversales como la equidad de género y protección de los derechos de las minorías. Véase Estrategia de Construcción de la Paz de la Cooperación Española para el Desarrollo, Plan Director de la Cooperación Española 2005-2008.

      


      
        3 La violencia directa hace referencia a la agresión y su máxima expresión es la guerra; la estructural es la que procede de las estructuras sociales, políticas y económicas opresivas que impiden que las personas se desarrollen en toda su potencialidad; y la violencia cultural es la que procede de la imposición de unos valores o pautas culturales negando toda diversidad cultural.

      


      
        4 Para más detalle puede consultarse el artículo de Manuela Mesa sobre “Sociedad civil y construcción de la paz: una agenda inconclusa” en Pensamiento Propio, nº 28, pp.1-24.

      


      
        5 Según la Escola de Cultura de Pau, en su informe de alerta de conflictos armados 2011, durante el año 2010 se contabilizaron 30 contextos de conflicto armado, la mayoría en Asia y África. 71 países sufrieron graves desigualdades de género, destacando particularmente 31 casos concentrados principalmente en África y Oriente Medio.

      


      
        6 Véase para más detalles http://www2.ohchr.org/spanish/bodies/cedaw/index.htm

      


      
        7 También en relación a RD Congo, Naciones Unidas investigó las denuncias por parte de ONG locales que aseguraron que cientos de personas expulsadas de Angola hacia este país habrían sido objeto de violencia sexual, incluidas violaciones. Para más detalle, puede consultarse el Informe de alerta de conflictos 2011, en Escola de Cultura de Pau, Universitat Autónoma de Barcelona.

      


      
        8 El PNA de Rwanda hace referencia expresa a la violencia de género y a la aplicación de la perspectiva de género en el seguimiento y evaluación de actividades en el marco del Plan. En Sierra Leona, por citar otro ejemplo representativo, incorpora entre sus objetivos la prevención de los conflictos, incluyendo la violencia contra las mujeres y menores, tanto violencia sexual como de género.

      


      
        9 El grupo de expertas también tiene la obligación de asesorar al Comité Directivo de Alto Nivel de Naciones Unidas sobre la resolución 1325.

      


      
        10 Los países de África occidental firmantes de la declaración de Dakar han sido: Benín, Burkina Faso, Cabo Verde, Côte d'Ivoire, Gambia, Ghana, Guinea Bissau, Liberia, Mali, Mauritania, Níger, Nigeria, Sierra Leona y Togo.

      


      
        11 Véase Bell, Christine y Catherine O'Rourke. “Peace Agreements or Piece of Paper?. The Impact of UNSC Resolution 1325 on Peace Processes and their Agreements”. International and Comparative Law Quarterly, vo.59, pp. 941-980. Cambridge: ICLQ, 2010.

      


      
        12 Véase sobre esta autora su artículo “Feminist IR and the Case of the “Black Widows: Reproducing Gendered Divisions”. Innovations: A Journal of Politics, vol.5, 2004-2005. University of Calgary, 2005.

      


      
        13 Algunas iniciativas de mujeres bastante representativas como en el conflicto Palestino-Israelí el grupo Jerusalem Link y mujeres de negro (Women in Black). El grupo WISCOMP- (Women in Security, Conflict Management and Peace) en el conflicto entre Pakistán y la India. Para más detalle pueden visitarse algunos sitios web: The UN´s portal on women, peace and security. http://www.womenwarpeace.org (consultado el 6/04/2011).

      


      
        14 El concepto de empoderamiento tiene una doble dimensión. Por un lado, hace referencia a la toma de conciencia de las mujeres sobre su capacidad y poder a nivel individual como colectivo. Por otro, tiene una dimensión más política referida a la presencia de las mujeres en los centros de poder y toma de decisiones en las mismas condiciones que los hombres. Véase Plan de Acción Mujeres y Construcción de Paz de la Cooperación Española, 2008.

      


      
        15 Para más información pueden consultarse estos documentos de manera detallada y de manera más concreta, el documento sobre “La Estrategia de la Construcción de la Paz de la Cooperación Española para el Desarrollo”, 2008 del MAEC (Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación).

      


      
        16 Para más detalle de la experiencia y contribución de las mujeres somalíes en la CP, véase Gardner, Judith (2007) “Colapso del estado y construcción de la paz: La experiencia de las mujeres somalíes”.
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    DEDICATORIA


    Doña Ana Melo, a ti, mi vieja, mi querida abuela, quien desde pequeña y sin tener ningún tipo de formación académica, y tan sólo con tu ejemplo y hacer, me enseñaste que el empoderamiento de las mujeres empieza dentro de nosotras, sin esperar a que nadie venga a rescatarnos, porque sólo así se conquista fuera, en la sociedades patriarcales. Tú supiste hacer de la ‘desventaja’ que supone ser MUJER en una sociedad machista, tu mejor arma para conquistar tu propio mundo y vivir según tus valores, sin importar el rechazo que te supuso en la sociedad que te tocó vivir.


    Gracias por ser ejemplo, abuela. Nos vemos en tu pequeño paraíso, donde seguro no eres Reina consorte, sino entera Soberana…


    INTRODUCCIÓN


    En esta investigación abordamos el tema de la Ablación/Mutilación Genital Femenina (A/MGF) en Etiopía. Se trata de una Práctica Tradicional Perjudicial para las mujeres y niñas que se ejerce en el África subsahariana y Medio Oriente, pero debido a los movimientos migratorios se ha ido extendiendo por todo el mundo, incluso ya en España se han registrado algunos casos. Hoy en día viven 130 millones de niñas y mujeres cuyos Derechos Humanos han sido violados mediante la MGF.


    Somos partidarias de que es mejor prevenir que legislar o penalizar. Para prevenir debemos conocer la raíz del problema. Decidimos realizar esta investigación sobre MGF aprovechando las prácticas sobre terreno del Curso de Experto en Cooperación para el Desarrollo con África Subsahariana de la UJA, ya que el destino de una de las autoras era Etiopía. Se trata del segundo país más poblado de África, ligeramente después de Egipto y que practica la MGF con una prevalencia del 74% (3 de cada 4 mujeres son víctimas de MGF).


    A pesar de que la Comunidad Internacional ha arreciado su esfuerzo para combatirla, sigue existiendo un alto índice de prevalencia de la práctica. Y es que la MGF está enraizada en las costumbres sociales y la identidad cultural de muchos países. El no practicar la MGF acarrea vergüenza y exclusión para las familias.


    Entender cómo y por qué persiste la MGF en Etiopía, a pesar de los esfuerzos por su erradicación, es importante para desarrollar estrategias que conduzcan a su eliminación. Este informe lo hemos estructurado en diferentes capítulos: el primero se refiere a los conocimientos generales sobre la MGF, una introducción histórica, su definición y tipos; cómo, quién y a quién se realiza, los lugares donde se practica, como también las causas y las consecuencias negativas de esta práctica perjudicial.


    En la segunda parte, nos centramos más en la visión de la MGF como una violación de los derechos humanos y en la legislación vigente en Etiopía para luchar contra ella. Mientras que en la tercera parte realizamos una aproximación al contexto político, social, cultural y religioso de Etiopía, con el fin de entender las razones, la prevalencia y el contexto en el que se da la MGF en este país. Para la publicación conjuta de esta investigación hemos decidido eliminar un cuarto apartado centrado en encuestas realizadas en la Universidad de Addis Abeba, ya que exigía la edición de buena parte de su información para adecuarnos al espacio requerido para la imprenta, y ello podría perjudicar su estructura, contexto y por ende su comprensión final.


    La metodología utilizada, la parte que se presenta a publicación, se basa en la metodología cualitativa, pero en algunos casos esta investigación también ha precisado de la metodología cuantitativa para ilustrar datos numéricos, de esta manera poder visibilizar la prevalencia de la MGF en Etiopía desde la puesta en marcha de los mecanismos por parte de ONG, así como del Gobierno africano para su erradicación. Hemos realizado, también, una revisión bibliográfica y el análisis de diferentes documentales sobre conceptos claves de esta práctica. En el análisis hemos añadido comparaciones estadísticas con las referencias de diferentes años que ha servido para ilustrar la prevalencia de la práctica en Etiopía.


    MUTILACIÓN GENITAL FEMENINA. DEFINICIÓN Y TERMINOLOGÍA CONCEPTUAL


    La Mutilación Genital Femenina se ha definido como todo procedimiento que incluye la extirpación total o parcial de los genitales externos femeninos, ya sea por motivos culturales, sociales o cualquier otro motivo que no sea por indicación médica o terapéutica, de acuerdo al Manual Female Genital Mutilation elaborado por la OMS.


    El término Mutilación Genital Femenina empezó a utilizarse más ampliamente en la década de los 80; hasta entonces el término más utilizado era circuncisión femenina. No obstante, a finales de la década de 1990, algunos escritores, desde los ámbitos académicos, comenzaron a utilizar otros términos tales como cortes genitales femeninos. Explicaban que con este concepto “la intención era la circuncisión y el efecto es la mutilación”1.


    La expresión “ablación genital femenina” o “circuncisión femenina” también ha sido utilizada anteriormente, permitiendo comparar esta práctica erróneamente con la circuncisión masculina. Esta comparación equívoca es una de las razones sociales que han utilizado algunos de los defensores de la MGF para justificar su práctica. Sin embargo, “se trata de dos prácticas claramente diferentes que, en el caso de las mujeres y las niñas, tiene consecuencias graves para la salud y el bienestar. Además, es una forma de violencia y de discriminación contra niñas y mujeres, y que tiene graves consecuencias físicas que afectan negativamente a la salud”2.


    Cabe destacar que tanto la circuncisión masculina como femenina son prácticas vinculadas a los roles tradicionales de género, religión, superstición y a los conceptos locales de salud y sexualidad, así como otras relaciones sociales. Ambos rituales eliminan partes de los genitales en buen funcionamiento; también sirven para perpetuar costumbres que tratan de regular y mantener el control sobre el cuerpo y la sexualidad del individuo. No obstante, la MGF es mucho más drástica y perjudicial que la circuncisión masculina. Una analogía más apropiada sería entre la ablación femenina y penisdectomía, en esta última es donde se extrae todo el pene.


    Es importante explicar que el proceso de las niñas tiene un propósito y un resultado diferente: un órgano sano y sensible se retira. Con los niños se corta el prepucio, mientras que en las niñas el clítoris se retira con algunas otras partes de la vulva. Mientras que la circuncisión masculina es vista como una afirmación de la virilidad, la circuncisión femenina se percibe a menudo como una forma de reducir las relaciones sexuales prematrimoniales y preservar la virginidad.


    El debate sobre el Circuncisión Femenina (CF) vs. Mutilación Genital Femenina ha suscitado algunas interrogantes, no resueltas del todo al día de hoy. Los que promueven el término MGF pretenden evitar los paralelismos que pueden establecerse entre la circuncisión masculina y femenina.


    Por el contrario, los defensores de la circuncisión femenina, concretamente en las ciencias sociales, como la antropóloga María de Bruyn (1998) y la demográfa Dara Carr (1997), alegan que el uso de la Mutilación Genital Femenina es ofensivo para las víctimas que no piensan en sí mismas como mutiladas, o en sus familias como mutiladores. Desde las ciencias sociales, proponen pues la denominación Circuncisión Femenina o Ablación Femenina por considerar que es una forma más respetuosa de referirse, no a la intervención, sino a la población que la ejecuta, evitándose la estigmatización, barbarización o los juicios morales sobre la práctica.


    En la conferencia de 1990 en Addis Abeba del Comité Inter Africano (IAC), titulado Prácticas tradicionales nocivas que Afectan a la Salud de la Mujer y el Niño, delegados de más de 20 países africanos votaron unánimemente por la utilización del término MGF para referirse a la práctica. Desde entonces, la MGF es el término que se utiliza en todos los documentos oficiales de las Naciones Unidas (NU) y en los documentos de las conferencias mundiales, como en el Programa de Acción de la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo, de 1994, y la Declaración y Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de 1995. Su uso también ha sido respaldado por la Organización Mundial de la Salud (OMS)3, que alerta sobre “la necesidad de la protección y promoción efectivas de los derechos humanos de las niñas y mujeres, incluidos sus derechos a la integridad corporal y al más alto nivel posible de salud física, mental y bienestar social”.


    Y es que este término MGF propone no sólo un cambió en la orientación terminológica sino también conceptual, ya que la palabra mutilación subraya la gravedad del acto y defiende que se trata de la amputación de una parte funcional y sana del organismo femenino, por lo que atenta contra la integridad física y psíquica de las mujeres y niñas, así como contra sus derechos más fundamentales. En su defecto, y por respeto a las culturas afectadas por estas prácticas, se utiliza también el término Prácticas Tradicionales Perjudiciales (PTP) que afectan la salud de las mujeres y las niñas, como concepto que define una acción. MGF es el término que utilizaremos en este informe para referirnos a ella.


    En Etiopía, casi todas las organizaciones que trabajan el tema, como es el Comité Nacional sobre Prácticas Tradicionales Perjudiciales (NCTPE –en su siglas en inglés–, también conocido como EGLDAM) a la cabeza, utilizan el término MGF o el equivalente en la comunicación de lengua nativa de la zona: en amárico, la palabra “girzet”; mientras que en tigriña es “mknshab” (que se refiere más al proceso que al resultado y se usa tanto para la circuncisión masculina y femenina); mientras que en la región Afar se utiliza el término “Selot” para indicar que la circuncisión es femenina, y “andoyta” para la masculina. Las distinciones basadas en el tipo de mutilación no se evidencian en todos los idiomas locales y, al parecer, no transmiten el concepto o percepción de la mutilación.


    2.1. Tipos y procedimiento


    De acuerdo a datos de la OMS se estima que, a nivel mundial, entre 100 y 140 millones de niñas y mujeres han sido sometidas a los procedimientos de tipo I, II o III y que en África, cada año, unos tres millones de niñas y mujeres corren riesgo de ser sometidas a alguno de estos tipos de mutilación. Se ha documentado la existencia de esta práctica en 28 países de África y en varios países de Asia y del Oriente Medio. También se han notificado algunas formas de la misma en otros países, por ejemplo en determinados grupos étnicos de América Central y América del Sur.


    Aunque no se dispone de datos sobre su prevalencia, hay indicaciones de que entre las niñas y mujeres que viven fuera de sus lugares de origen, inclusive en América del Norte y Europa occidental, va en aumento el número de las que han sufrido o podrían sufrir mutilación genital en sus respectivos países de acogida4.


    La Organización Mundial de la Salud (en adelante OMS) distingue, básicamente, tres modalidades distintas relacionadas con la misma. Aunque una cuarta se ha incluido recientemente.


    Tipo I: Circuncisión propiamente: Consistente en la escisión de parte o todo el prepucio del clítoris, análoga al pene del hombre (se practica en muchos de los países musulmanes), y es el procedimiento menos extremo. También es conocida como clitoridectomía, dependiendo del alcance del corte. En el mundo islámico es lo que se conoce como Sunna y es equivalente a lo que, con frecuencia, se llama circuncisión femenina, que en África equiparan erróneamente a la circuncisión masculina.


    El tipo I o Sunna se práctica en algunas localidades urbanas de Etiopía. Incluso se da en familias con cierto nivel medio y alto de educación5. A pesar de que el tipo Sunna se supone que debe centrarse en la reducción sólo de la punta del clítoris, no existe ninguna norma de cómo debe realizarse y el alcance del corte varía de un lugar a otro.


    Tipo II o Escisión: se corta, además del clítoris, una parte o la totalidad de los labios menores. La gran mayoría (el 85 %) de las mutilaciones genitales que se practican en África son clitoridectomías o escisiones, según la OMS.


    Tipo III o Infibulación, también conocida como circuncisión sudanesa o faraónica (infibulación), es la más traumática y de consecuencias más graves para la salud de la mujer. El orígen etimológico del término fíbula, que significa hebilla o alfiler en latín6, se remontan a los antiguos romanos (el alfiler era utilizado para mantener unidos los pliegues de la toga, la prenda suelta que llevaban todos los hombres romanos). Hay que destacar y recordar que los romanos también solían coser los labios mayores de las esclavas para prevenirlas de tener el coito sexual, ya que si se quedaban embarazadas esto “obstaculizaba” su trabajo.


    El procedimiento de la infibulación incluye la clitoridectomía (por la que se extirpa total o parcialmente el clítoris), la escisión (extirpación de la totalidad o de parte de los labios menores) y la ablación de los labios mayores para crear superficies en carne viva que después se cosen o se mantienen unidas con el fin de que, al cicatrizar, tapen la vagina. Se deja una pequeña abertura para permitir el paso de la orina y del flujo menstrual.


    Alrededor del 15% de todas las mutilaciones que se practican en África son infibulaciones. En los casos donde se ha practicado la infibulación son los que presentan mayores problemas sanitarios, en las relaciones sexuales y en el momento del parto. De acuerdo a datos de la Organización Mundial de la Salud, actualmente se realiza la escisión y la infibulación en países como Egipto, Sudán, Mali, Sierra Leona, Nigeria, Etiopía, Somalia, Djibouti o Kenia.


    Es, además, una práctica muy anclada en sociedades como Somalia, donde el 90% de la población femenina está circuncidada o en Etiopía, el caso que estudiaremos más concretamente, donde en la actualidad la infibulación se practica en la área Somalí, Afar y parte de la región Bensahngul Gumuz, así como en Harar y Dire-Dawa7.


    Dentro de la infibulación se producen otros procesos, como son:


    De-infibulación: éste es el inverso del proceso de la infibulación y generalmente se realiza cuando hay una necesidad de obtener la penetración en la vagina, ya sea durante la consumación de la unión (matrimonial) o cada vez que hay una necesidad de operación vaginal o pélvica. El procedimiento consiste en cortar sobre la cicatriz de la operación anterior para ampliar la entrada vaginal. Esto es necesario en el primer acto de penetración sexual, ya que el orificio que queda después de la infibulación es demasiado pequeño para la entrada de un pene erecto, y ahora hay un crecimiento de la piel que cubre el introito vaginal entero.


    También está la Re-infibulación: consiste en la re-sutura de una vulva previamente de-infibulada. Se practica cuando (1) una infibulación sin éxito primario en una chica joven; (2) una nueva sutura de la vulva de una mujer en el período postnatal inmediato, a menudo a petición de ella, con el único objetivo de estrechar la vagina; (3) en las mujeres viudas y divorciadas que tienen previsto volver a casarse. El procedimiento también se utiliza tradicionalmente por (4) las mujeres que han perdido la virginidad antes del matrimonio y piden volver a ser infibuladas con el fin de presentarse a sí mismas como vírgenes a un futuro marido.


    Tipo IV: por último, se suele incluir un IV tipo sin clasificar. Se trata de prácticas lesivas más variadas como pinchazos, perforaciones, incisiones y estiramientos del clítoris y o los labios; así como quemaduras del clítoris y tejidos circundantes, introducción de sustancias corrosivas o hierbas en la vagina, abrasión de la piel circundante al orificio vaginal y cortes de la vagina8. Algunas estas prácticas tipo IV son realizadas en los países occidentales y por voluntad propia de las mujeres, por embellecimiento corporal o siguiendo modas importadas de otras culturas.


    El procedimiento es realizado habitualmente por una partera tradicional, a la que se atribuyen conocimientos y habilidades especiales. La intervención se realiza sin ningún tipo de anestesia en la mayoría de las ocasiones, con un instrumento cortante (cuchillos, hojas de afeitar, cristales...) y en precarias condiciones sanitarias e higiénicas (Figura 1).
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    Fig1. Utensilios utilizados para la realización de la MGF. Fotos Kenny Cabrera.


    ORIGEN DE LA MUTILACIÓN GENITAL FEMENINA


    A ciencia cierta no se sabe con seguridad cuándo y cómo comenzaron a aplicarse las diferentes formas MFG. Según varios estudios, se sospecha que nació en Egipto hace unos 4000 años, lo que queda avalado por algunas momias encontradas con este tipo de intervención realizada, y que se fue extendiendo por las sociedades tribales de muchos países africanos9. Sin embargo, la primera escritura conocida que hace referencia sobre MGF sugiere que la mutilación genital femenina se ha estado practicando en Egipto desde hace, por lo menos, 2000 años.


    De acuerdo con el autor Taba, ya en el siglo V a.C., un escritor elogió en un texto la práctica egipcia de la “escisión genital”, donde se describe que, a menos que el clítoris sea cortado (“escisión”), se producirían pensamientos o comportamientos inapropiados en las mujeres jóvenes10. Se sabe que tanto Herodoto como Estrabón la citaban. Heródoto, por ejemplo, registró la circuncisión femenina como una práctica que se realizaba entre los fenicios, los hititas y los etíopes. Sin embargo el debate sigue en pie, ya que muchos estudios apuntan a que existen pruebas suficientes de que MFG se practicaba en el antiguo Egipto, por lo que consideran lógico que sea allí donde se inició esta costumbre. O al menos así lo demuestra un papiro encontrado, fechado 163 años antes de Cristo11.


    Según una leyenda fue Sarata, esposa del profeta Ibraim, quien por celos realizó la primera excisión sobre la esclava Hediara, quien tuvo relaciones con el profeta, para conseguir un hijo, puesto que Sarata, naturalmente, era estéril.


    Una explicación alternativa es que podría haber sido un antiguo rito africano que llegó a Egipto por difusión o migración. Y es que la infibulación es conocida en Sudán como circuncisión faraónica, mientras que en Egipto se conoce como “la circuncisión de Sudán”.


    En el libro Old Beyon Imaginings, Ethiopia Harmful Traditional Practices12, se señala que, antes de elaborar cualquier conclusión, es importante tener en cuenta que la forma más radical de MGF, la infibulación, es la forma más utilizada en el norte y el centro de Sudán, Somalia y Djibouti, donde las tradiciones árabes y de África negra se reunieron gracias al Nilo. Parece probable que la MGF se introduzca cuando el valle del Nilo fue invadido por pastores nómadas, y que se ha ido transformando alrededor de 3100 aC. Estos invasores que poseían rasgos asiáticos y semitas, comenzaron una era de reyes divinos, con los rituales de asesinatos de viudas, una casta militar y sacerdotal y otros símbolos de la extrema autoridad patriarcal.


    Existen indicadores de que en la antigüedad la MGF estaba mucho más extendida de lo que se ha estimado también en Ocidente. Un ejemplo de ello es el llamado cinturón de castidad que se sujetaba pasando los anillos por los labios y la vulva de la mujer, y se sellaban con alambrado o con un candado, mientras que la llave era guardada por el marido, sobre todo siempre que tenía que irse a la guerra13. Existe evidencia de que los traficantes de esclavos preferían a mujeres esclavas infibuladas, debido a que su precio en el mercado era mucho mayor, ya que así podían evitar el coito sexual y por ende el embarazo.


    Vale la pena destacar que en Occidente también se ha justificado y propuesto la MGF con fines terapéuticos. A finales de siglo XIX algunos médicos occidentales llegaron a proponer que un gran número de desórdenes físicos y psíquicos podrían ser tratados a través de “remover” los órganos externos femeninos.


    En Europa, todavía a finales del siglo XIX, se practicaba la extirpación para prevenir ciertas desviaciones juzgadas “peligrosas” como, por ejemplo, la masturbación, la conducta lésbica o ciertos desordenes considerados como femeninos, tales como la ninfomanía, la histeria, o incluso la epilepsia o la locura, atribuidas por muchos médicos de la época a la hipertrofia del clítoris.


    Sin ir más lejos, en países como Inglaterra y EEUU, hasta finales del siglo XIX, se practicaba la clitoridectomía porque decían que curaba enfermedades como la histeria y la masturbación excesiva14.


    No obstante, los orígenes de la MGF en Etiopía no están claros. Según los datos presentados en el libro Olb Beyon Imagining15, se puede deducir que la circuncisión femenina tiene como precedente la conversión al cristianismo de los emperadores en el siglo IV, y empezó un poco antes, con la introducción de prácticas judaicas, probablemente paralelas con la de la circuncisión masculina.


    Según algunas referencias recogidas por la institución Population Media Center (PMC) de Etiopía16, la infibulación, en el área de Affar, de acuerdo a un alto líder del clan, se remonta a la invasión turca de la costa del Mar Rojo en el siglo XV, “con el fin de proteger a las mujeres de la violación y fecundación de los invasores”. Observando la distribución geográfica de esta práctica, esta leyenda parece sostener algo de verdad.


    Contexto Áfricano. Prácticas Tradicionales Perjudiciales


    Se entienden como Prácticas Tradicionales Perjudiciales (PTP) aquellas realizadas a una persona mediante el uso de la fuerza (violencia o presión) y en nombre de la tradición. No tienen una finalidad terapéutica sino que responden generalmente a razones culturales o convenciones sociales, y resultan en perjuicio de la salud y los derechos humanos de la víctima.


    En África, las PTP se ven agravadas por las condiciones precarias de vida de los grupos afectados, tales como la desnutrición, la falta de vivienda adecuada y escasez de agua potable, de servicios sanitarios inadecuados y las carencias de la estructura educativa.


    En vista de la magnitud de las PTP y su impacto en la salud, y sobre la base de los principios y las consideraciones de los derechos humanos y la dignidad, el Comité Inter-Africano sobre Prácticas Tradicionales que Afectan la Salud de Mujeres y Niños, creado en 1984, ha resuelto eliminarla o, al menos, reducir todas las Prácticas Tradicionales que afectan la salud y el bienestar de las mujeres y los niños.


    Algunas de las principales prácticas tradicionales perjudiciales que afectan a la salud de las mujeres y los/as niños/as en África son: la mutilación genital femenina (MGF), el matrimonio precoz y/o forzado, los tabúes alimentarios y la alimentación forzada, el levirato y el sororato, la exclusión sexual periódica de las mujeres de sus hogares en caso de embarazo o maternidad o, después de la menopausia, la exclusión social por acusación de brujería (comedoras de almas), la muerte por la dote, el infanticidio femenino y el feticidio, los crímenes de honor, la amigdalectomía forzosa, la entrega de mujeres o niñas como pago de deudas y la prueba de la virginidad, entre otras.


    ETIOPÍA: BREVE APROXIMACIÓN HISTÓRICA, SOCIAL, RELIGIOSA Y POLÍTICA


    Etiopía es una República Federal africana antiguamente conocida como Abisinia situada en el cuerno de África. Su nombre deriva del griego y significa “cara quemada”. Es el tercer país más poblado de África y sus límites territoriales son Eritrea, Djibuti, Kenia y Sudán. Etiopía nunca ha sido colonizada, excepto durante un periodo de 5 años (1936-41) que estuvo bajo la ocupación italiana.


    Etiopía fue el segundo país del mundo en adoptar el cristianismo como religión oficial y participó activamente en la declaración de los derechos del hombre. Antiguo miembro de la Sociedad de Naciones, fundó la sede de la ONU en África. Es miembro original de Naciones Unidas (NU) y fundador de la Unión Africana (UA).


    Un rápido repaso por la historia de este país, úbicado en el cuerno de África, nos lleva al Reino de Axum (siglo II a.C.) y a las dinastías salomónicas que inician el Imperio de Etiopía. Posteriormente, la capital del Reino pasó a la ciudad de Gondar, considerada la época medieval etíope y caracterizada por su aislamiento territorial e ideológico17. A partir del siglo XIX gracias a figuras como los emperadores Tewodros II, Johannes VI y Menelik II, el país resurge cultural e históricamente. Un dato importante a destacar es que Etiopía conservó su independencia durante la repartición europea de África. Sin embargo, desde Eritrea surgió la ocupación italiana que asumió el trono del emperador Haile Selassie denominando al país “Abisinia”. Posteriormente, Selassie recupera el poder estableciendo un régimen absolutista.
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